



Oí¡^t;,|. fc> nos konnym
.GpVo -■bfiO 7CXJ
■ ÁftTJClJLO.^
-o‘r ; vv..Ju.1 bkí n imnoi oa
i del -veroaaero principio vital 
toTfrr5l:oc : rioygolTJlT) 7 en
'3 1- «b < ^,3L,OL qo bisbrdZ des que podían guardar los
28 ENERO 1854. 
qo^irfiv^yyT^HdnoincJolqrnoa ucbaup eoioÉcnfi^ sari c. I 
í:í *!:f 16> 
. Wa olin'iriñi:) y-^íf:«eoiatnoíít
q y ' t ^28ob
L'O?; *)b O19(do if>
,8Bn fidfia kIhjbJj 
r.I sliaraq u8 °.§‘* 
r.bco ioq 8t>Ifi91 Oí ab
ükíhkio. 
n 9136D91 oup noiz:rn 
simia Y olthia I¿ jiobr/úlqi;
. Lo ápia&Eífiaáanifaffiaoq aohiiiiipbfi-aqlqdimbqg)) 7 amt
Real orden. = Rr decadencia del ¡ga^adojanar ^ñamado 
^ecuentementq;^ atención dfi} ín i
adea. de que Iq. Espanp ^R*M^npla. aoÍH^rip3?l§ 
.condujo á 4¡c(t?r;,íne^s(qq^J^)<¿meudcb n^ev^traBg a los 
nnnMnin
de toda i*MHL0Í; ly¡VjlC= ^-1
Fijando 'ol número de octnenta _ _
dueños de las cabañas, se-jkstv^a^p he<|l>^jjl intere's del ga­
nadero, y se a^ba,i?msub¿(§en ÚÁa Jos p^uctos
seguros que debían S
para la prodúqap^ 9 j;:,. v .,
Mirando los merinas como uipt don conccdmo esclusiyamen- 
te á la España, se pypmbtorsalid^ de Jos moruecos, y ago­
biando con nuevas restriciíjoq^s Upa industria que solo reclama­
ba ensanches -, é ilustr^ípp ¿general en los. genaderos se 
disminuían las caban^j 4°¡ P°r otra Parte ca~
l.idadde las lanas, sostenían estas una competencia/tan des­
ventajosa como difícil en los mercados estrqngeros.
En conformidad: de estos principios, reconocidos y procla- 
Qtados en el informe, de la comisión nombrada por Real orden 
^e, 3 de Noviembre anterior para examinap tan importante, ma- 
t(^r¡a ,■ S. M. la Reina Gobernadora se ha dignado mapdar, 
01do el Consejo de Gobierno y el:de Ministros: \
ti
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fiíos "ganaderos quedan completamente libres para adop­
tar las medidas jp^e ¡je. en la reserva de se­
mentales, derogándose el artículo 9.° dé la Real orden de 2S 
'de Jupio de*J 82 7, y las,anteriores y posteriores que tengan 
el mismo objeto de conservar la libre disposición de los duwíos 
dé Jas cabañas. {’ -
2? Se permite la estraccion de los merinos con el derecho 
'de 40 reales por cada macho y 20 por cada oveja.
3.° La Sociedad económica de Madrid nombrará una co­
misión que redacte una cartilla Weve y sencilla, én que con 
aplicácion"át~síielo y clima deEspafía se reunan -las-observacio­
nes y conocimientos, adquiridos por algunos ganaderos del país, 
V los .adelantos1, hechos enel éstrangero sobre la mejorare las 
razas, el refinamiento de las lanas y demas operaciones prácti­
cas de la industria pecuaria; ínterin se publican leyes justas 
sobre Arriendosqúe preparen lá formación de un codigo rura ■ , 
/' ÍJe.!orden'deí ^M’ló comunico á V. para su inteligen­
cia y ¿ÉectosPofréspoti'diéntes.Dió^güarde á V, muchos ánOS, 
W4.= *>™r<le Burgos,
-r-g Isb a-mtm DtiEOBLAClOti.
?1U&^n'Mr.; 81or¿au de Jonhées la población de los diversos 
r estados de Europa se duplica en los periodos siguientes: en 39 i 
años para la Prusia, en 44 Para el imperio de Austria, en 4» 
para 1¿ Rusia de Europa, en 50 para la Polonia y la Dina­
marca, en 52 para las islas británicas, en 56 para la Sdecia\ 
la Noruega, la Suiza y el Portugal, en 62 para la Espan3’, 
en 68 para la Italia, en 70 patá Tá1 Grecia y la Turquía .0 ■ 
Europa, en 84 para los Paises-BajoS, en 120 para la Alemán) i, 
en 12§ phra la Gránela. El periodo de duplicación es de m^ 
nos de 50 años, termino medio para los países del norte, 
cerca de 80 para las regiones del medio día, y dé 57 años.?3^
: ' \ioda la Europa. Pero no se deben tomar estos resultados 
sentido absoluto, ni Creer que efectivamente las pobla^10¡ri, 
dé los estados europeos se duplicarán en los periodos, arnm 
picados ¿ estos 'últimos solo indican h fecundidad actual e
’ . ■ . >§Í7i
tos diversos '.estados. En otros términos, el aumento de la poJ 
blationó el esceso de los nacidos sobre lós' muertos se halla 
tispresadó del modo siguiente. Cada año1 adquiere laRúsia de 
Europa 6153 habitantes, el imperio dé Austria 4253 i las islas 
británicas §713, la Prusia §063, la Italia §053, la Alematíia, 
propiamente dicha, 1753 , la Francia 1 7 33 , la España 1403, 
lá Tdrquia dé Eúropa 1013, la Polonia 573, los Paises-Ba-- 
jóá? 50,^00, el Portugal 463; la Suecia y la Noruega 45,100,■ 
la Suiza §5<9, la Dinamarca §1,150, la Grecia ii0é>, La Ett- 
ropaseptentrional gana pues anualmente 1.865,900 habitantes, 
la Europa meridional 700,800, y toda la Europa §.566,700. 
‘[«Estos números, dice el autor, pueden mucho mejor que las 
conjeturas servir, dé guia á las-previsiones políticas: ellas mues- 
tiráti el porvenir que amenaza á la Europa por el aumento na­
tural , progresivo y rápido de la población en algunas partes dél 
continente. Lás desgracias que pueden resultar son en muchos 
países la desproporción dél número de habitantes y de los me- 
‘dios de Subsistencia, y pára la Europa en general el peligró 
que corre sú independencia ppr el inmenso aumento de lá po-. 
blácion eslava retiñida bajo una-*sola dominación, y formando 
la mayor potencia militar que nunca ha existido. Solamente la' 
Rusia de Europa, no incluyendo, la Polonia ni las posesiones’ 
rusas de Asia comprende en su aumento anual de población la1 
cuarta parte de todo lo que la Europa recibe anualmente de( 
aumento en el número de sus habitantes, por el escódente de los 
nacidos sobre los muertos. Las dos grandes potencias de la Euro* 
pa occidental, Francia é Inglaterra, no adquieren anualmente por, 
este medió un número de habitantes que iguale á los dos tercios; 
dé los que obtiene la Rusia unida á la Polonia. La Europa me-’ 
ridional, comprendiendo la Francia, la Suiza, el Portugal, lá¡ 
España, la Italia, la Grecia y la Turquía de Europa, no au­
menta cada año su población de una cantidad mucho iríayor, 
que la que adquiere la Rusia de Europa unida al reino de 
Polonia. La diferencia es como de 35 á 33. Antes de medio si­
glo si la Rusia continúa aumentando su población como ahora, 
contará 100 millones de habitantes; tendrá upa fuerza humana 
triple de la que poséfc actualmente la Francia; y quíntupla dp 
Ja qüe tienen entre tpdas las islas británicas. Y sin embargo es 
tál ladibtoehsjd.ad de. su ,territorio, que no contará sino 420 
ptírSonás ’pór'legua cuadrada, como las costas silvestres de la 
J05aJmaeJa‘ , d la G>rec¡a actuál en su estado de devastación^
Mucho irictfido de cultivar Iqspatatas.
Un: labrador del condado de Glocestcr ( Inglaterra ) des- 
.Contento i,<tpn sus cosechas de patatas, que cultivaba dql mqdp 
-OrdiuatÍQ ñ'ñ uña: tierra ligera y arenosa, ha/ensayado el; sif- 
g-uiente;modo,.iqué.le ha correspondido perfectamente, y que 
.contihüá. practicando! con ventaja. , ' '
; ■< Divídase el terreno énisurpos de dos pies de anchura, En 
-Seguida se cava el primer stuicp hasta uña’ ptQfúndidád . qup 
iguale á lo largo del hierro! de la azada, y- se¡sepa.ra bastante 
Itiferra para forman runa,/zahja , donde se coloqúen las¡ pata^s
Cuatro ó cinco* ¡pulgadas de hondo.. En esta1 zapja , qúp ¡tenr 
<lrá dospies de.<ancho , se hace Ja plantación sobre ,'do? líneas 
alistantes un píe la una de-lajótra v¡y las patatas;,dfc-.la. 
-línea'se pondrán á diez ó idbjcéi¡pulgadas de distáncia.-entre sf. 
Concluida la pUntacion se i,ubri:;i cotí estiércol Jas dpq línea?- 
si a Pásase despues el ségundo surco, en. el que no se hace 
¡nada. En el tercero se fornia btra zanja como, la del primero, 
«y se traslada de allí bastante tierra ¡sobre este hasta ponerlo al 
friivel.jcori lo ¡demás del campoJ Se¡ colocan en el tercer surco 
?0>tras dos hileras de patatas, como se hizo en el primero, y se 
uzubfénícdn estie'rcol dél mismo modo. El cuarto surco queda 
•en-blanco; y pasándose ál quintó se saca tierra de él para nivelar 
ni terrenó. Asi si se continúa ¡cavando y plantando nuevos sur- 
nos:, dejando siempre únafeú medio sin abrir zanja, de manera 
jqu,e!cpncluí.dd el trabajo solo está cultivado la mitad del terreno, 
-un El inventor de este métodb ha obtenido por él tan abun­
dantes «cdsechas dé patatas como cuando no dejaba de plantar 
¡ningún; espacio de tierra, y consigue la ecoñotriía de una gran 
•porción de estiércbl yfdé: bastante,trabajo CRecueil industrie,!)-
Imprenta de arnaiz.
